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Había una vez…

  Una joven que no sabía que el lobo

  era un animal taimado,

  y no le tenía miedo.



   


   


  Mientras en Nueva Beijing Cinder está a punto de convertirse

  en una de las fugitivas más buscadas, Scarlet, en Francia, está segura de que alguien secuestró a su abuela. Cuando la policía cierra repentinamente el caso, decide continuar la búsqueda sola. Pero para hacerlo necesitará la ayuda de Wolf, un peleador callejero que parece ser el único camino para llegar hasta ella.

  Juntos, se sumergen en un mundo oscuro y peligroso, y allí conocerán a Cinder y se darán cuenta de que sus historias tienen más conexiones de las que podrían haber imaginado. Juntos, deberán enfrentar a la reina lunar Levana, quien está dispuesta a todo con tal de que el príncipe Kai se convierta en su esposo, su rey… su prisionero.


  Este no es el cuento de hadas que tú recuerdas,

  Es uno que no olvidarás..
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    Para mamá y papá, mis mejores porristas.
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Libro
 uno


    Ella no sabía que el lobo


    era un animal taimado,


    y no le tenía miedo.
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Uno


    Scarlet descendía hacia el callejón detrás de la taberna Rieux cuando en el asiento del copiloto su pantalla se puso a repicar y enseguida una voz automática anunció: “Comunicado para mademoiselle Scarlet Benoit de Personas Desaparecidas del Departamento de Seguridad de Toulouse”.


    Con un vuelco del corazón, viró apenas a tiempo para evitar que la nave derrapara a estribor contra el muro de piedra, y accionó los frenos antes de detenerse por completo. Scarlet apagó el motor al tiempo que alcanzaba la pantalla abandonada. Su pálida luz azul destellaba en los controles de la cabina.


    Habían descubierto algo.


    La policía de Toulouse debía de haber descubierto algo.


    “¡Acepto!”, gritó, prácticamente estrujando el aparato entre sus dedos.


    Había estado esperando una videollamada del detective asignado al caso de su abuela, pero todo lo que recibió fue una transmisión en texto simple.


    28 ago 126 T.E.


    RE: Caso # AIG00155819, presentado el 11 ago 126 T.E


    Mediante este comunicado se informa a Scarlet Benoit, de Rieux, Francia, EF, que siendo las 15:42 del 28 de ago 126, el caso de la(s) persona(s) desaparecida(s)Michelle Benoit, de Rieux, Francia, EF, ha sido desestimado debido a la falta de evidencia probatoria de violencia o acto criminal. Conjetura: la(s) persona(s) se fue(ron) por voluntad propia y/o suicidio.


    Caso cerrado.


    Agradecemos su apoyo a nuestros servicios de investigación.


    Al comunicado le seguía un anuncio de la policía en video, recordando a todos los pilotos de naves repartidoras que siguieran las instrucciones de seguridad y utilizaran sus arneses siempre que los motores estuvieran en marcha.


    Scarlet se quedó mirando la pequeña pantalla hasta que las palabras se transformaron en una estridente nebulosa en blanco y negro y el suelo bajo la nave pareció abrirse. El panel de plástico del soporte de la pantalla crujió en su mano apretada.


    “Idiotas”, bufó en la nave vacía.


    Las palabras caso cerrado se burlaron de ella.


    Soltó un grito gutural y azotó la pantalla contra el tablero de control de la nave, deseando que se deshiciera en fragmentos de plástico, metal y alambre. Luego de tres golpes sólidos, la pantalla solo parpadeó medio exasperada. “¡Idiotas!”. Arrojó la pantalla al suelo, frente al puesto del copiloto, y se hundió en su asiento, enrollándose los rizos en sus dedos.


    El arnés se le hundió en el pecho, ahogándola de repente, así que soltó la hebilla y al mismo tiempo abrió la puerta de una patada, casi cayéndose en las sombras del callejón. El olor de la grasa y el whisky procedente de la taberna casi la asfixió mientras respiraba agitadamente, tratando de racionalizar las cosas para escapar de la ira.


    Iría a la estación de policía. Era demasiado tarde para ir ahora; mañana entonces. Temprano por la mañana. Actuaría de manera calmada y lógica y les explicaría por qué sus suposiciones eran erróneas. Haría que reabrieran el caso.


    Scarlet deslizó su muñeca sobre el escáner junto a la escotilla de la nave y luego tiró con más fuerza de la que requería la hidráulica para liberarla.


    Le diría al detective que debía seguir buscando. Haría que la escuchara. Le haría entender que su abuela no se había ido por voluntad propia y, lo que era aún más seguro, no se había matado.


    Media docena de contenedores llenos de vegetales de huerta estaban amontonados en la parte trasera de la nave, pero Scarlet apenas si los miró. Se encontraba a kilómetros de distancia, en Toulouse, planeando la conversación en su cabeza. Echando mano hasta de la última gota de persuasión, hasta del último gramo del poder de argumentación que tenía. Algo le había ocurrido a su abuela. Algo andaba mal, y si la policía no continuaba indagando, llevaría el caso a la corte y vería cómo a todos y cada uno de los detectives cabezas de chorlito les retiraban sus insignias para que nunca más volvieran a trabajar y…


    Tomó un jitomate reluciente en cada puño, giró sobre sus talones y acribilló el muro de piedra con ellos. Los tomates salpicaron un reguero de jugo y semillas sobre los montones de basura que esperaban turno para ir a parar al compactador.


    Se sintió bien. Tomó otro, recordando las dudas del detective cuando trató de explicarle que desaparecer no era un comportamiento normal de su abuela. Se imaginó los tomates impactando contra su pequeña y engreída…


    Una puerta se abrió de par en par justo cuando el cuarto tomate era destruido. Scarlet se quedó inmóvil cuando ya estaba a punto de tomar el siguiente, y el dueño de la taberna se apoyó contra el marco de la puerta. El rostro estrecho de Gilles relucía mientras estudiaba el batidillo anaranjado que Scarlet había dejado en un costado de su edificio.


    –Más vale que esos no sean mis tomates.


    Ella retiró la mano del contenedor y se la limpió en los vaqueros manchados de tierra. Podía sentir el calor emanando de su cara, el golpeteo errático de su pulso.


    Gilles se secó el sudor de la cabeza casi calva y le lanzó una mirada fulminante. Su expresión habitual.


    –¿Y bien?


    –No eran los tuyos –murmuró. Y era cierto: técnicamente le pertenecían a ella mientras él no los hubiera pagado.


    Él gruñó.


    –Entonces solo descontaré tres univs para que alguien limpie este desorden. Ahora, si ya terminaste la práctica de tiro al blanco, quizá podrías dignarte a traer algunos de esos. Hemos estado sirviendo guarnición de lechuga marchita durante dos días.


    Se metió de nuevo en el restaurante, dejando la puerta abierta. El ruido de los platos y las risas se desparramó en el callejón, bizarro en su normalidad.


    El mundo de Scarlet se derrumbaba a su alrededor y nadie se daba cuenta. Su abuela estaba desaparecida y a nadie le importaba.


    Se volvió hacia la escotilla y tomó por los bordes el contenedor de tomates, aguardando a que su corazón dejara de golpetear detrás de su esternón. Las palabras del comunicado todavía bombardeaban sus pensamientos, pero estos empezaban a aclararse. Aquella primera oleada de violencia se quedaría atrás, pudriéndose con los tomates destrozados.


    Cuando pudo tomar una bocanada de aire sin que sus pulmones se convulsionaran, colocó el contenedor sobre el de las papas rojas y sacó ambos de la nave.


    Los cocineros la ignoraron mientras ella evadía el chisporroteo de las sartenes, abriéndose paso hasta el fresco depósito. Vació los contenedores en las repisas que habían sido rotuladas con marcador, raspadas y rotuladas de nuevo una docena de veces a lo largo de los años.


    –¡Bonjour, Scarlinda!


    Scarlet se volvió, apartándose el cabello del cuello sudoroso.


    Émilie le sonreía desde la puerta, con los ojos brillantes de quien guarda un secreto, pero retrocedió cuando vio la expresión de Scarlet.


    –¿Qué…?


    –No quiero hablar de ello.


    Pasando junto a la mesera, se dirigió de vuelta a la cocina, pero Émilie emitió un sonido desdeñoso desde fondo de la garganta y se fue trotando detrás de ella.


    –Entonces no hables. Solo me alegra que estés aquí –dijo, tomando a Scarlet del codo mientras se escabullían de regreso al callejón– porque él ha vuelto.


    A pesar de los angelicales rizos rubios que rodeaban el rostro de Émilie, su sonrisa sugería pensamientos maliciosos.


    Scarlet se zafó, levantó un contenedor de nabos y rábanos y se lo pasó a la mesera. No respondió, incapaz de interesarse en quién era él y por qué era tan importante que hubiera regresado.


    –Eso es fantástico –dijo al fin, llenando una canasta con cebollas rojas de cáscaras como papel.


    –No te acuerdas, ¿verdad? Vamos, Scar: el peleador callejero de quien te estaba contando la otra… Oh, a lo mejor se lo dije a Sophia.


    –¿El peleador callejero? –Scarlet entrecerró los ojos mientras un dolor de cabeza comenzaba a punzarle en la frente–. ¿En serio, Ém?


    –No seas así. ¡Es un encanto! Y esta semana ha venido casi todos los días y se ha estado sentando en mi sección, y eso definitivamente significa algo, ¿no crees? –como Scarlet no dijo nada, la mesera puso el contenedor en el suelo y rebuscó en el bolsillo de su delantal para sacar un paquete de goma de mascar–. Siempre está muy callado, no como Roland y su gente. Creo que es tímido… y solitario.


    Se echó una barrita de goma de mascar en la boca y le ofreció otra a Scarlet.


    –¿Un peleador callejero que parece tímido? –Scarlet rechazó el chicle con un gesto–. ¿Estás escuchando lo que dices?


    –Tienes que verlo para entender. Tiene unos ojos que simplemente… –Émilie se abanicó la sien con la mano, fingiendo un golpe de calor.


    –¡Émilie! –Gilles reapareció en la puerta–. Deja de mover la boca y ven acá. Te buscan en la mesa cuatro –fulminó a Scarlet con la mirada, una advertencia silenciosa de que seguiría descontando univs de su cuenta si no dejaba de distraer a sus empleados, y luego volvió al interior sin esperar respuesta. Émilie le sacó la lengua a sus espaldas.


    Apoyando la canasta de las cebollas contra su cadera, Scarlet cerró la escotilla y pasó rozando a la mesera.


    –¿La mesa cuatro es él?


    –No, está en la nueve –refunfuñó Émilie, alzando el cargamento de tubérculos. Mientras cruzaban de nuevo la cocina llena de vapor, Émilie dio un grito ahogado–: ¡Ay, pero qué tonta! Toda la semana he querido mandarte un comunicado para preguntarte por tu grand-mère. ¿Hay alguna novedad?


    Scarlet apretó la mandíbula; las palabras del comunicado zumbaban como avispas en su cabeza. Caso cerrado.


    –Nada nuevo –dijo, y luego dejó que la conversación se perdiera en el caos de los cocineros gritándose unos a otros por encima de la barra.


    Émilie la siguió hasta el depósito y dejó su carga. Scarlet se concentró en reacomodar las canastas antes de que la mesera pudiera decir algo optimista. Émilie intentó la típica frase de consuelo “Procura no preocuparte, Scar. Regresará”, antes de volver a la taberna.


    A Scarlet estaba empezando a dolerle la mandíbula de tanto rechinar los dientes. Todo el mundo había hablado de la desaparición de su abuela como si fuera un gato extraviado que pudiera regresar a casa cuando le diera hambre. No te preocupes. Va a regresar.


    Pero había estado ausente más de dos semanas. Simplemente había desaparecido, sin enviar ningún comunicado, sin despedirse, sin previo aviso. Se había perdido el cumpleaños dieciocho de Scarlet, aunque la semana anterior había comprado los ingredientes de su pastel de limón favorito.


    Ninguno de los peones del campo la había visto partir. Ninguno de los androides trabajadores había grabado nada sospechoso. Había dejado su pantalla, aunque esta no ofrecía ninguna pista en los comunicados archivados, el calendario o el historial en la red. Su partida era bastante sospechosa. Nadie va a ningún lado sin su pantalla portátil.


    Pero la pantalla abandonada o el pastel sin hacer no eran lo peor.


    Scarlet también había encontrado el chip de identidad de su abuela.


    Su chip de identidad. Envuelto en un paño manchado de rojo por su sangre en la mesada de la cocina.


    El detective dijo que eso es lo que hace la gente cuando huye y no quiere ser localizada: se abre la piel y se extrae el chip de identidad. Lo dijo como si acabara de resolver el misterio, pero Scarlet supuso que la mayoría de los secuestradores probablemente también conocían el truco.
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Dos


    Scarlet divisó a Gilles detrás del mostrador, vertiendo salsa bechamel sobre un sándwich de jamón. Dio la vuelta para pasar del otro lado, gritando para llamar su atención, y se encontró con su desconcierto.


    –Ya terminé –dijo devolviéndole el gesto–. Ven a firmar la hoja de entrega.


    Gilles sirvió una porción de papas fritas junto al sándwich y deslizó el plato sobre el mostrador de metal, hacia ella.


    –Lleva eso al primer box y la tendré lista para cuando regreses.


    –No trabajo para ti, Gilles –le dijo Scarlet, furiosa.


    –Agradece que no te envíe al callejón con una escoba para barrer –le dio la espalda; su camisa blanca estaba amarillenta por años de sudor.


    Los dedos de Scarlet se tensaron por efecto de la fantasía de arrojar el sándwich a su nunca y ver cómo se veía en comparación con los tomates, pero el rostro consternado de su abuela se filtró casi a la misma velocidad en la ensoñación. Qué desilusionada se sentiría si regresara a casa y se enterara de que Scarlet había perdido a su cliente más leal en un arrebato de ira.


    Tomando el plato, Scarlet salió de la cocina hecha una furia y casi la atropelló un mesero en cuanto la puerta batiente de la cocina se cerró detrás de ella. La taberna Rieux no era un lugar agradable: el piso estaba pegajoso, el mobiliario era una mezcolanza de mesas y sillas baratas, y el aire estaba saturado de grasa. Pero en un pueblo donde beber y chismorrear eran los pasatiempos favoritos, siempre estaba llena, especialmente los domingos, cuando los peones de los campos locales ignoraban sus cultivos por 24 horas.


    Mientras esperaba a que se abriera un hueco entre la multitud, la atención de Scarlet recayó en las pantallas de red situadas detrás de la barra. Las tres transmitían el mismo video noticioso que había llenado la red desde la noche anterior. Todo el mundo hablaba del baile anual de la Comunidad Oriental, donde la reina lunar era invitada de honor y en el cual se había infiltrado una chica cyborg que había destrozado algunos candelabros y tratado de asesinar a la reina visitante… O quizás había tratado de asesinar al recién coronado emperador. Todo el mundo parecía tener una teoría diferente. La imagen congelada en las pantallas mostraba un primer plano de la chica con manchas de tierra en el rostro y mechones de cabello húmedo escapando de una cola de caballo desordenada. Para empezar, era un misterio cómo había logrado que la dejaran entrar al baile real.


    –Deberían haber puesto fin a su sufrimiento cuando se cayó en esas escaleras –dijo Roland, cliente frecuente de la taberna, quien tenía el aspecto de haber encallado en la barra desde la tarde. Extendió un dedo hacia la pantalla, haciendo la mímica de una pistola–. Yo le habría metido una bala justo en la cabeza. Y se acabó.


    Cuando un rumor de aceptación corrió entre los comensales cercanos, Scarlet frunció los ojos con disgusto y se apresuró hacia el primer box.


    Reconoció de inmediato al guapo peleador callejero de Émilie, en parte por el entramado de cicatrices y moretones en su piel aceitunada, pero más porque era el único extraño en la taberna. Se veía más desaliñado de lo que había esperado, dada la fascinación de Émilie; su pelo apuntaba en todas direcciones en mechones desordenados, y un magullón reciente empezaba a hincharse alrededor de un ojo. Bajo la mesa, ambas piernas se agitaban, como si fuera un juguete de cuerda.


    Ya había tres platos dispuestos frente a él, vacíos excepto por manchas de grasa, restos de ensalada de huevo y rebanadas intactas de jitomate y lechuga.


    No se dio cuenta de que se había quedado mirándolo fijamente, hasta que él alzó la vista y sus ojos se toparon con los suyos. Eran de un verde nada natural, como las uvas verdes cuando aún están en la parra. Scarlet sujetó el plato con más fuerza y de pronto entendió el entusiasmo de Émilie. Tiene unos ojos que...


    Abriéndose paso entre la multitud, depositó el sándwich en la mesa.


    –¿El croque monsieur es para ti?


    –Gracias –su voz la sobresaltó, no porque fuera alta o ronca, como ella había esperado, sino más bien baja y titubeante.


    Quizás Émilie estaba en lo correcto. Quizá de verdad era tímido.


    –¿Estás seguro de que no prefieres que te traigamos el cerdo entero? –preguntó, encimando los tres platos vacíos–. Les ahorrarás a los meseros el inconveniente de correr de ida y vuelta a la cocina.


    Sus ojos se abrieron y por un momento Scarlet esperó que le preguntara si realmente era una opción, pero entonces su atención se concentró en el sándwich.


    –Tienen buena comida aquí.


    Contuvo una burla. “Buena comida” y “taberna Rieux” eran dos frases que ella normalmente no asociaría.


    –Las peleas deben de abrir mucho el apetito.


    Él no respondió. Sus dedos jugueteaban con el sorbete en su bebida y Scarlet pudo ver que la mesa comenzaba a sacudirse debido al movimiento de sus piernas.


    –Bueno. Disfrútalo –dijo, recogiendo los platos. Pero entonces se detuvo y señaló los tomates–. ¿Estás seguro de que no los quieres? Son lo mejor, y fueron cultivados en mi propia huerta. También la lechuga, de hecho, pero no estaba marchita como esta cuando la coseché. No importa, no quieres la lechuga, pero ¿y los tomates?


    –Nunca los he probado –respondió el peleador, cuyo rostro había perdido algo de intensidad.


    –¿Nunca? –preguntó Scarlet alzando una ceja.


    Luego de un momento de duda, él soltó el vaso, tomó dos rodajas de tomate y se las metió en la boca.


    Su expresión se congeló a medio masticar. Pareció evaluar por un momento, con mirada pensativa, antes de tragar.


    –No es lo que esperaba –dijo, volviendo a alzar la vista hacia ella–. Pero no son horribles. Ordenaría más de esos, si se puede.


    Scarlet acomodó los platos en su mano, evitando que el cuchillo de la mantequilla se deslizara.


    –¿Sabes? Yo de hecho no trabajo…


    –¡Aquí viene! –dijo alguien cerca de la barra, desatando un murmullo emocionado que se extendió por toda la taberna. Scarlet echó un vistazo a las pantallas de red. Estas mostraban un jardín exuberante, lleno de bambúes y lirios, y reluciente luego de la lluvia. La calidez roja del baile se derramaba por una escalinata magnífica. La cámara de seguridad estaba sobre la puerta, apuntando hacia las largas sombras que se extendían hacia el sendero. Era hermoso. Tranquilo.


    –¡Apuesto 10 univs a que una chica está a punto de perder su pie en esas escaleras! –gritó alguien, y una oleada de risas lo secundó desde la barra–. ¿Alguien quiere apostar conmigo? Vamos, ¿cuáles son las posibilidades, en serio?


    Un momento después, la chica cyborg apareció en la pantalla. Salió corriendo por la puerta hacia las escaleras, alterando la serenidad de los jardines con la agitación de su vestido plateado. Scarlet contuvo el aliento, sabiendo lo que pasaría a continuación, pero aun así se sobresaltó cuando la chica tropezó y cayó. Se desplomó en los escalones y aterrizó torpemente al pie de estas, despatarrada en el sendero pedregoso. Aunque no había sonido, Scarlet se imaginó a la chica jadeando mientras rodaba sobre su espalda y miraba boquiabierta hacia la entrada. Unas sombras se deslizaron por las escaleras y una serie de figuras irreconocibles aparecieron más arriba. Habiendo escuchado la historia una docena de veces, Scarlet buscó con la mirada el pie faltante, que todavía estaba sobre los peldaños. La luz del salón de baile hacía destellar el metal del pie de la chica cyborg.


    –Dicen que la de la izquierda es la reina –dijo Émilie. Scarlet dio un respingo; no había oído a la mesera aproximarse.


    El príncipe –no, ahora ya era emperador– descendió por la escalera y se detuvo a recoger el pie. La chica recogió el ruedo de la falda, extendiéndolo sobre sus pantorrillas, pero no pudo ocultar los cables muertos como tentáculos colgando de su muñón de metal.


    Scarlet sabía lo que decían los rumores. No solo se había confirmado que la chica era lunar –una fugitiva ilegal y peligrosa para la sociedad terrícola–, sino que incluso se las había ingeniado para lavarle el cerebro al emperador Kai. Algunos pensaban que lo que ella buscaba era poder; otros, riquezas. Algunos creían que había estado tratando de desatar la guerra que desde hacía tanto tiempo pendía sobre ellos como una amenaza. Pero sin importar cuáles hubieran sido las intenciones de la chica, Scarlet no pudo evitar una sensación de lástima. Al fin y al cabo, era solo una adolescente, incluso más joven que Scarlet, y se veía totalmente patética tirada al pie de esas escaleras.


    –¿Qué decías acerca de evitarle el sufrimiento? –dijo uno de los tipos de la barra.


    Roland extendió su dedo hacia la pantalla.


    –Exacto. Nunca había visto nada tan desagradable en mi vida.


    Alguien al final de la barra se inclinó hacia adelante para poder ver a Roland, evitando a los otros clientes.


    –No estoy seguro de estar de acuerdo. Creo que en cierta forma es linda, fingiendo estar desamparada e inocente. Quizás en vez de mandarla de regreso a Luna, deberían dejarla venir a quedarse conmigo.


    El comentario fue recibido con una oleada de risas. Roland pegó un puñetazo en la barra, haciendo saltar un plato de mostaza.


    –¡Sin duda con esa pierna de metal debe de ser una compañera de cama muy agradable!


    –Cerdo –murmuró Scarlet, pero su comentario se perdió entre las burlas.


    –Yo no me perdería la oportunidad de hacerla entrar en calor –agregó otro, y las mesas resonaron con aclamaciones y júbilo.


    La furia ascendió clavando sus garras en la garganta de Scarlet; golpeó la pila de platos contra la mesa del reservado y los dejó caer de nuevo. Pasó por alto las expresiones sorprendidas a su alrededor y avanzó entre la multitud, rodeando la barra. El perplejo cantinero se la quedó mirando mientras Scarlet empujaba algunas botellas de licor para abrirse camino y se trepaba al mostrador que se extendía a lo largo de la pared. Estirándose, abrió un panel en la pared, situado debajo de una repisa con copas para coñac, y desconectó el cable de las pantallas. Las tres se pusieron negras, mientras el jardín del palacio y la chica cyborg desaparecían.


    Un rugido de protesta se alzó a su alrededor.


    Scarlet se dio la vuelta para encararlos, y accidentalmente golpeó una botella de vino, que cayó de la barra. El vidrio se estrelló contra el piso, pero ella apenas lo escuchó mientras agitaba el cable hacia la encendida multitud.


    –¡Todos ustedes deberían mostrar algo de respeto! ¡Esa chica será ejecutada!


    –¡Esa chica es lunar! –gritó alguien–. ¡Debe ser ejecutada!


    La opinión fue reforzada con gestos de asentimiento; alguien incluso arrojó una corteza de pan al hombro de Scarlet. Ella puso los brazos en jarra y dijo:


    –Solo tiene dieciséis años.


    Estalló una agresiva oleada de argumentos. Hombres y mujeres por igual se levantaron para vociferar contra los lunares, el mal y esa chica trató de matar a un líder de la Unión.


    –¡Ey, ey, cálmense todos! ¡Dejen que Scarlet hable! –vociferó Roland, su confianza estimulada por el whisky en su aliento. Alzó las manos hacia la muchedumbre que se empujaba–. Todos sabemos que hay locos en su familia. ¡Primero esa vieja pierde la razón y ahora Scar defiende los derechos de los lunares!


    Un desfile de risas y burlas marchó por los oídos de Scarlet, confundidos con el sonido de su propia sangre agolpándose. Sin saber cómo, bajó del mostrador y de pronto ya estaba a la mitad de la barra. Botellas y vasos salieron volando, y la primera golpeó a Roland en la oreja. Él aulló y se volvió para encararla.


    –¿Qué…?


    –¡Mi abuela no está loca! –lo sujetó por la camisa–. ¿Fue lo que le dijiste al detective cuando te interrogó? ¿Le dijiste que estaba loca?


    –¡Por supuesto que le dije que estaba loca! –gritó, derramándole encima el hedor del alcohol. Ella apretó la tela hasta que los puños le dolieron–. Y apuesto a que no fui el único. Por la forma en que permanece escondida en esa vieja casa, habla con los animales y los androides como si fueran personas, ahuyenta a la gente con un rifle…


    –¡Fue una vez, y era un tratante de acompañantes!


    –No me sorprende que la abuelita Benoit partiera en dos su último cohete. Lo veía venir desde hacía mucho.


    Scarlet empujó fuertemente a Roland con ambas manos. Él se fue de espaldas contra quien había estado tratando de interponerse entre ambos. Émilie gritó y cayó sobre una mesa al tratar de evitar que Roland la aplastara.


    Roland recuperó el equilibrio, y parecía no decidirse entre sonreír burlonamente o refunfuñar.


    –Mejor ten cuidado, Scar, o vas a terminar igual que la vieja…


    Las patas de una mesa rechinaron contra las baldosas y de pronto el peleador sujetó con una mano el cuello de Roland, alzándolo del suelo.


    La taberna se quedó en silencio. El peleador, indiferente, sostuvo a Roland en lo alto como si no fuera más que un muñeco, ignorando los ruidos que hacía al ahogarse.


    Scarlet estaba boquiabierta. El borde de la barra se clavaba en su estómago.


    –Creo que le debes una disculpa –dijo el peleador con su voz tranquila y monótona.


    Un gorgoteo salió de la boca de Roland. Sus pies no encontraban el suelo.


    –¡Oye, déjalo! –gritó un hombre levantándose de su asiento–. ¡Vas a matarlo!


    Sujetó la muñeca del peleador, pero el brazo de este se mantuvo inmóvil como una barra de hierro. Con el rostro enrojecido, el hombre lo soltó y retrocedió para asestarle un puñetazo, pero en cuanto lanzó el golpe, el peleador levantó su mano libre para bloquearlo.


    Scarlet retrocedió, tambaleante, notando apenas un tatuaje de letras y números sin sentido estampados a lo largo del antebrazo del muchacho. LSOM962.


    Aún parecía furioso, pero ahora había un leve dejo de diversión en su expresión, como si acabara de recordar las reglas de un juego. Dejó que los pies de Roland volvieran a tocar el piso y soltó al mismo tiempo su cuello y el puño del otro hombre.


    Roland se apoyó en un asiento para mantener el equilibrio.


    –¿Cuál es tu problema? –dijo con voz sofocada, frotándose el cuello–. ¿Vienes de una ciudad de locos o qué?


    –Estabas siendo irrespetuoso.


    –¿Irrespetuoso? –ladró Roland–. ¡Trataste de matarme!


    Gilles salió intempestivamente de la cocina, empujando las puertas batientes.


    –¿Qué está pasando acá?


    –Este tipo quiere empezar una pelea –dijo alguien entre la muchedumbre–. ¡Y Scarlet rompió las pantallas!


    –¡No las rompí, idiota! –gritó Scarlet, aunque no estaba segura de quién había hablado.


    Gilles miró las pantallas apagadas, a Roland que seguía frotándose el cuello, las botellas y vasos rotos sobre el piso mojado. Observó furioso al peleador callejero.


    –Tú –dijo, señalándolo con el dedo–, fuera de mi taberna.


    –Él no hizo… –empezó Scarlet, con un nudo en el estómago.


    –No empieces, Scarlet. ¿Cuánta destrucción planeabas causar hoy? ¿Estás intentando hacer que cancele mi cuenta?


    Ella se crispó, con el rostro aún ardiente.


    –Tal vez me lleve el pedido de regreso y veremos qué les parece a tus clientes comer desde ahora vegetales podridos.


    Rodeando la barra, Gilles le arrebató el cable a Scarlet.


    –¿Realmente crees que la tuya es la única granja de Francia? ¡La verdad, Scar, es que solo te hago pedidos porque si no lo hiciera tu abuela no me dejaría en paz!


    Scarlet frunció los labios, reprimiendo el frustrante recuerdo de que su abuela ya no estaba allí, así que él podría comprarle a alguien más si así lo deseaba.


    Gilles dirigió de nuevo su atención al peleador.


    –¡Dije que te fueras!


    Ignorándolo, el peleador ofreció una mano a Émilie, quien seguía medio doblada sobre la mesa. Su cara estaba enrojecida y su falda empapada de cerveza, pero su mirada resplandecía de amor mientras dejaba que él la ayudara a incorporarse.


    –Gracias –dijo en un susurro seguido de un silencio extraño.


    Finalmente, el peleador encaró el ceño fruncido de Gilles.


    –Me iré, pero no he pagado mi comida –dudó–. También puedo pagar los vasos rotos.


    –¿Qué? –exclamó Scarlet, parpadeando.


    –¡No quiero tu dinero! –gritó Gilles como si lo hubieran insultado, lo que sorprendió aún más a Scarlet, quien solo escuchaba a Gilles quejarse del dinero y de la forma en que sus proveedores lo estaban desangrando–. Te quiero fuera de mi taberna.


    Los pálidos ojos del peleador se dirigieron a Scarlet, y por un momento ella sintió que había una conexión entre ambos.


    Ahí estaban los dos. Marginados. Indeseables. Locos.


    Con el pulso tamborileante, sepultó ese pensamiento. Ese joven era un problema. Peleaba con la gente para ganarse la vida… o quizás hasta por diversión.


    No estaba segura de qué era peor.


    El peleador se dio la vuelta, inclinó ligeramente la cabeza en algo que casi pareció una disculpa y caminó hacia la salida arrastrando los pies. Cuando pasó, Scarlet no pudo evitar pensar que, a pesar de todas las señales de brutalidad, ahora no parecía más amenazador que un perro regañado.
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Tres


    Scarlet sacó el contenedor de las papas de la repisa más baja, dejándolo caer con un golpe seco en el piso antes de acomodar el de los tomates encima. Las cebollas y los nabos quedaron a un lado. Tendría que hacer otros dos viajes hasta la nave y eso la enfurecía más que cualquier otra cosa. No era para nada una salida digna.


    Tomó las agarraderas del contenedor de abajo y alzó ambos.


    –¿Y ahora qué estás haciendo? –dijo Gilles desde el marco de la puerta, con una toalla sobre un hombro.


    –Me llevo esto de regreso.


    Gilles se cruzó de brazos, suspiró y se apoyó contra la pared.


    –Scar… No era en serio todo lo que dije allá.


    –Me parece improbable.


    –Mira: me agrada tu abuela, y tú me agradas. Sí, ella cobra de más y tú puedes llegar a ser una enorme espina en mi costado y ambas son un poco locas a veces… –alzó las manos defensivamente al ver que Scarlet se enfadaba–. Oye, tú fuiste la que se trepó en la barra y se puso a dar discursos, así que no trates de decir que no es cierto.


    Ella frunció la nariz.


    –Pero dejando todo eso a un lado, tu grand-mère administra una buena granja, y año tras año tú sigues cultivando los mejores tomates de Francia. No quiero cancelar mi cuenta.


    Scarlet inclinó el contenedor, de modo que los brillantes globos rojos rodaron y se agolparon unos contra otros.


    –Regrésalos, Scar. Ya firmé el pago de la entrega.


    Se fue antes de que Scarlet pudiera volver a perder los estribos.


    Quitándose de un soplido un rizo rojo de la cara, La muchacha volvió a bajar los contenedores y empujó las papas con el pie hasta su sitio debajo de las repisas. Podía oír a los cocineros riendo por lo bajo por el drama del comedor. La historia ya había adquirido un aire legendario por la forma en que la había narrado el personal de servicio. De acuerdo con los cocineros, el peleador callejero le había roto una botella en la cabeza a Roland, dejándolo inconsciente y destrozando una silla en el proceso. Y se habría cargado a Gilles también si Émilie no lo hubiera tranquilizado con una de sus lindas sonrisas.


    Sin interés en corregir la historia, Scarlet se sacudió las manos en los pantalones y caminó de regreso a la cocina. Una frialdad pendía en el aire entre ella y el personal de la taberna mientras se dirigía hacia el escáner junto a la puerta trasera; Gilles no estaba a la vista y las risitas de Émilie se podían escuchar hasta el comedor. Scarlet deseó que las miradas que se apartaban fueran solo cosa de su imaginación. Se preguntó cuán rápido se extenderían los rumores por el pueblo.


    ¡Scarlet Benoit estaba defendiendo a la cyborg! ¡A la lunar! Estaba claro que había partido el cohete, igualito que su… igualito…


    Deslizó su muñeca bajo el vetusto escáner. Aunque nunca lo hacía, esta vez revisó la orden de entrega que apareció en la pantalla para asegurarse de que Gilles no la había recortado como a menudo intentaba, y notó que, de hecho, había descontado tres univs por los tomates aplastados: 687U depositados en la cuenta del vendedor: Granjas y Jardines Benoit.


    Salió por la puerta trasera sin despedirse de nadie.


    Aunque seguía estando tibio luego de la tarde soleada, las sombras del callejón resultaban refrescantes comparadas con la cocina sofocante, y Scarlet dejó que la templaran mientras reorganizaba los contenedores en la parte trasera de la nave. Estaba retrasada. Llegaría a casa bien entrada la noche. Tendría que levantarse súper temprano para ir a la comisaría de Toulouse; de otro modo perdería un día entero en el cual nadie estaría haciendo nada por rescatar a su abuela.


    Dos semanas. Dos semanas enteras desde que su abuela estaba allá afuera, sola. Desamparada. Quizás… quizás incluso muerta. Tal vez secuestrada, asesinada y abandonada en una zanja oscura y húmeda en alguna parte, ¿y por qué? ¿Por qué por qué por qué?


    Lágrimas de frustración humedecieron sus ojos, pero las hizo retroceder de un parpadeo. Cerrando la escotilla de un golpe, rodeó la nave para ir hacia el frente y se quedó inmóvil.


    Ahí estaba el peleador, con la espalda apoyada contra el edificio de piedra. Observándola.


    Para su sorpresa, sintió rodar una lágrima tibia. La enjugó antes de que llegara a la mitad de su mejilla. Le sostuvo la mirada, evaluando si su actitud era de amenaza o no. Él se encontraba a algunos pasos de la proa de su nave. Su expresión era más de duda que de peligro, pero tampoco había parecido peligroso cuando casi estranguló a Roland.


    –Quería asegurarme de que estuvieras bien –le dijo. Su voz casi se perdió entre el ruido confuso de la taberna.


    Scarlet apoyó las manos en la parte posterior de la nave separando bien los dedos, molesta por tener los nervios de punta, por no poder decidir si debía sentirse asustada o halagada.


    –Estoy mejor que Roland –le respondió–. Cuando me fui, ya comenzaba a tener moretones en el cuello.


    El joven miró rápidamente hacia la puerta de la cocina.


    –Se merecía algo peor.


    Scarlet habría debido sonreír, pero ya no tenía fuerzas después de tragarse toda la ira y la frustración de la tarde.


    –Me habría gustado que no te entrometieras. Tenía la situación controlada.


    –¡Claro! –entrecerró los ojos al observarla, como si tratara de resolver un acertijo–. Pero me preocupaba que le fueras a apuntar con esa arma, y semejante escena no habría ayudado en tu caso. Por lo menos no en cuanto a lo de no estar loca, a eso me refiero.


    Scarlet sintió que se le erizaban los pelos de la nuca. Por instinto, llevó la mano a la parte baja de la espalda, donde una pistola pequeña se entibiaba al contacto con su piel. Se la había dado su abuela cuando cumplió once años, con una advertencia paranoica: “Nunca sabes cuándo un desconocido tratará de llevarte a donde tú no quieres”. Le enseñó a disparar y, desde entonces, Scarlet no salía de casa sin llevarla, por ridículo o innecesario que pareciera.


    Siete años después, no estaba segura de si alguien se había percatado del arma oculta debajo de su abrigo rojo con capucha de siempre. Hasta ese momento.


    –¿Cómo supiste?


    El se encogió de hombros o eso habría parecido si el gesto no hubiera sido tan tenso y espasmódico.


    –Vi la empuñadura cuando trepaste al mostrador.


    Scarlet levantó la parte posterior de su abrigo con capucha apenas lo suficiente para aflojar la pistola de la cintura del pantalón. Trató de respirar para calmarse, pero el aire apestaba a cebolla y a la basura del callejón.


    –Gracias por preocuparte, pero estoy bien. Tengo que irme. Estoy retrasada con las entregas… retrasada con todo –caminó hacia la puerta del piloto.


    –¿No te quedan tomates?


    Scarlet se detuvo.


    El peleador se retrajo aún más entre las sombras. Parecía avergonzado.


    –Todavía tengo un poco de hambre –murmuró.


    Scarlet se imaginó que alcanzaba a oler la pulpa de los tomates en la pared que tenía a sus espaldas.


    –Tengo para pagar –agregó rápidamente.


    –No, está bien. Tenemos bastantes –dijo Scarlet, sacudiendo la cabeza.


    Retrocedió arrastrando los pies sin quitarle los ojos de encima y volvió a abrir la escotilla. Tomó un tomate y un manojo de zanahorias retorcidas.


    –Toma. Estas también saben bien crudas –le dijo al arrojárselas.


    Atrapó las verduras con facilidad. El tomate desapareció en su enorme puño y con la otra mano sostuvo las zanahorias por los tallos finos y frondosos. Las miró por todos lados.


    –¿Qué son?


    –Son zanahorias. ¿Lo dices en serio? –rio Scarlet, sorprendida.


    Otra vez pareció avergonzado y consciente de haber dicho algo inusitado. Encogió los hombros en un esfuerzo infructuoso por verse pequeño.


    –Gracias.


    –Tu mamá nunca te obligó a comer verduras, ¿no es así?


    Sus miradas se cruzaron y la incomodidad fue instantánea. Algo se hizo añicos dentro de la taberna y Scarlet se sobresaltó. Enseguida sonó una ruidosa carcajada.


    –No importa. Tienen buen sabor. Te van a gustar.


    Cerró la escotilla, rodeó de nuevo la nave hacia la puerta y pasó su chip por el escáner. La puerta se abrió, formando una barrera entre ellos. Las luces se encendieron y acentuaron el magullón alrededor del ojo del peleador, que así se veía más oscuro. Se retrajo como un delincuente bajo un reflector.


    –Me preguntaba si necesitas un peón en el campo –dijo articulando atropelladamente las palabras en su prisa por hablar.


    Scarlet se detuvo. De pronto entendió por qué la había esperado, por qué se había quedado tanto tiempo. Estudió sus hombros anchos, los brazos gruesos. Estaba hecho para el trabajo físico.


    –¿Estás buscando trabajo?


    El joven comenzó a sonreír. Tenía un aspecto peligrosamente descarado.


    –Pagan bien en las peleas clandestinas, pero de hecho no es una profesión. Pensé que quizá podrías pagarme con comida.


    Ella se rio.


    –Después de comprobar tu apetito allí dentro, creo que perdería hasta la camisa en un trato así –se ruborizó en el momento en que lo dijo; sin duda, ahora él la imaginaba sin camisa. Pero, asombrosamente, su rostro se mantuvo sereno y neutro, y Scarlet se apresuró a llenar el silencio antes de que reaccionara–. Por cierto, ¿cómo te llamas?


    Otra vez ese extraño modo de encoger los hombros.


    –En las peleas me llaman Wolf.


    –¿Wolf? Qué… depredador.


    Él movió la cabeza para asentir con toda seriedad.


    Scarlet reprimió una sonrisa.


    –Tal vez te convenga sacar de tu currículo la parte de las peleas clandestinas.


    Wolf se rascó el codo, donde el tatuaje raro apenas se distinguía en la oscuridad. Ella pensó que quizá lo había avergonzado. Tal vez Wolf era un sobrenombre que a él le gustaba.


    –Bueno. A mí me dicen Scarlet. Sí, como mi pelo; qué observación tan brillante…


    –¿Qué pelo? –preguntó Wolf con una expresión más suave.


    –Esa es buena –respondió Scarlet, después de poner el brazo en la parte superior de la puerta y apoyar allí su barbilla.


    Por un momento, pareció complacido de sí mismo. Scarlet descubrió que la conmovía este desconocido, esta rareza. Este callado peleador clandestino.


    Un sonido de advertencia se activó en el fondo de su cabeza. Perdía el tiempo. Su abuela estaba en algún lugar, sola. Aterrorizada. Muerta en alguna zanja.


    Scarlet apretó el marco de la puerta.


    –De veras lo siento, pero ahora estamos completos. No necesito más jornaleros.


    El brillo que había en sus ojos desapareció y de inmediato volvió a parecer incómodo. Aturdido, respondió:


    –Entiendo. Gracias por la comida –tropezó con la vara de un cohete de pirotecnia, vestigio de las celebraciones de paz de la víspera.


    –Deberías ir a Toulouse o incluso a París. En las ciudades hay más trabajo. Además, la gente de por aquí no es muy amable con los forasteros, como ya viste.


    Inclinó la cabeza. Sus ojos de color esmeralda refulgieron bañados por la luz de los faros de la nave. Casi parecía divertido.


    –Gracias por el consejo.


    Scarlet giró y se acomodó en el asiento del piloto.


    Wolf se movió hacia la pared cuando se encendió el motor.


    –Si cambias de opinión y necesitas un trabajador, casi todas las noches estoy en la casa abandonada de los Morel. No soy muy hábil con la gente, pero creo que sería diestro en una granja –un gesto de jovialidad se dibujó en la comisura de sus labios–. Los animales me quieren.


    –Estoy segura de que sí –dijo Scarlet, irradiando un falso entusiasmo. Cerró la puerta antes de musitar–: ¿A qué animal de granja no le gustan los lobos?
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Cuatro


    El cautiverio de Carswell Thorne había tenido un comienzo accidentado, teniendo en cuenta la catastrófica revuelta por el jabón y todo lo demás.


    Pero desde que lo confinaron en aislamiento se había convertido en la personificación de un caballero de buenos modales, y seis meses después de tan admirable comportamiento, había convencido a la única mujer guardia del turno de que le prestara una pantalla portátil.


    Estaba bastante seguro de que no habría tenido éxito de no ser porque la guardia estaba convencida de que él era un idiota, incapaz de hacer algo más que contar los días y buscar fotos obscenas de damas que había conocido e imaginado.


    Y ella tenía razón, desde luego. A Thorne la tecnología lo dejaba perplejo y no habría podido hacer nada útil con la tableta aun cuando hubiera tenido un manual de instrucciones paso por paso titulado “Cómo escapar de la cárcel usando una pantalla portátil”. No había logrado tener acceso a sus comunicados, conectarse a noticiarios o explorar cualquier información sobre la prisión de Nueva Beijing y de la ciudad que la rodeaba.


    Pero algo era seguro: apreciaba las fotografías sugerentes y obscenas, aunque fuertemente censuradas.


    Estaba ojeando su carpeta en el día 228 de su confinamiento, preguntándose si la señora Santiago seguía casada con ese hombre que olía a cebolla, cuando un chirrido horrible interrumpió la tranquilidad de la celda.


    Miró hacia arriba, entrecerrando los ojos hacia el brillante y liso techo blanco.


    El sonido cesó y fue seguido por el de pies que se arrastraban. Un par de golpes sordos. Más chirridos.


    Thorne cruzó las piernas sobre su catre y esperó mientras el ruido se hacía cada vez más intenso y cercano, se entrecortaba y continuaba. Le llevó algún tiempo identificar este nuevo y extraño sonido, pero después de mucho escuchar y analizar quedó convencido de que era el motor de un taladro.


    Tal vez alguno de los prisioneros estaba haciendo remodelaciones.


    El sonido se detuvo, aunque su recuerdo persistió, vibrando en las paredes. Thorne miró alrededor. Su celda era un cubo perfecto de paneles blancos, lisos y brillantes en los seis lados. Contenía su catre, totalmente blanco, un orinal que salía de la pared y regresaba con solo tocar un botón, y él, con su uniforme blanco.


    Si alguien estaba haciendo arreglos, esperaba que su celda fuera la siguiente.


    El ruido se reanudó, esta vez más crispante, y luego un tornillo largo perforó el cielorraso y cayó en el centro de la celda con un sonido metálico. Tres más cayeron después.


    Thorne estiró el cuello mientras uno de los tornillos rodaba debajo de su catre.


    Un momento después, un plafón cuadrado cayó del cielorraso con estrépito, seguido de dos piernas colgantes y un grito de sobresalto. Las piernas estaban vestidas con un overol blanco de algodón que hacía juego con el de Thorne, pero a diferencia de sus zapatos totalmente blancos, esos pies pegados a esas piernas estaban descalzos.


    Uno estaba cubierto de piel.


    El otro, de un revestimiento de metal reflejante.


    Con un gruñido, la chica se soltó del techo y cayó en cuclillas en medio de la celda.


    Con los codos apoyados sobre las rodillas, Thorne se inclinó hacia delante, tratando de verla mejor sin moverse de su posición segura contra la pared. Era de complexión delgada, tenía la piel bronceada y el cabello castaño y lacio. Al igual que su pie izquierdo, su mano izquierda estaba hecha de metal.


    Estabilizándose, la chica se levantó y se sacudió el overol.


    –Disculpa –dijo Thorne.


    Ella se volvió, con mirada fiera.


    –Parece que estás en la celda equivocada. ¿Necesitas indicaciones para regresar a la tuya?


    Ella parpadeó.


    Thorne sonrió.


    La chica frunció el ceño.


    Su irritación la hacía aún más linda, y Thorne apoyó la barbilla sobre las palmas mientras la estudiaba. Nunca había conocido a una cyborg, mucho menos coqueteado con alguna, pero siempre hay una primera vez para todo.


    –Estas celdas no debían estar ocupadas –dijo ella.


    –Circunstancias especiales.


    –¿Asesinato? –preguntó ella frunciendo el entrecejo, después de observarlo un largo rato.


    Su sonrisa se hizo aún más amplia.


    –Gracias, pero no. Empecé un motín en el patio –se ajustó el cuello de la camisa antes de agregar–: estábamos protestando por el jabón.


    La confusión de ella aumentó y Thorne notó que aún estaba en una posición defensiva.


    –El jabón –dijo de nuevo, preguntándose si lo había escuchado–. Reseca demasiado.


    La muchacha no dijo nada.


    –Tengo piel delicada.


    Ella abrió la boca; él esperaba solidaridad, pero todo lo que obtuvo fue un indiferente “Ah”.


    Incorporándose, pateó el plafón caído que estaba bajo sus pies y luego giró en círculo mientras revisaba el cielorraso. Sus labios esbozaron una expresión de molestia.


    –Estúpida –murmuró, acercándose a la pared que estaba a la izquierda de Thorne y apoyando la palma en ella–. Me pasé por una celda.


    De pronto sus pestañas temblaron como si se hubieran llenado de polvo. Gruñendo, se dio varias palmadas en la sien.


    –Estás escapando.


    –En este momento preciso, no –dijo ella entre dientes, sacudiendo la cabeza–. Pero sí, esa es la idea –su rostro se iluminó al ver la pantalla portátil que él tenía en el regazo–. ¿Qué modelo es?


    –No tengo la menor idea –se la tendió–. Estoy armando una carpeta de las mujeres a las que he amado.


    Despegándose de la pared, ella arrebató la pantalla portátil y la dio vuelta. La punta de su dedo robótico se abrió, dejando al descubierto un pequeño destornillador. No pasó mucho tiempo antes de que hubiera quitado la placa posterior.


    –¿Qué estás haciendo?


    –Tomando tu cable de video.


    –¿Para qué?


    –El mío está descompuesto.


    Extrajo un cable amarillo de la pantalla y la dejó caer de nuevo en el regazo de Thorne; luego se sentó en el piso con las piernas cruzadas.


    Thorne observó, desconcertado, mientras ella se hacía el cabello a un lado y abría un panel en la base de su cráneo. Un instante después sus dedos emergieron con un cable similar al que acababa de robarle, pero con una punta ennegrecida. La chica hacía gestos de concentración mientras instalaba el nuevo cable.


    Con un suspiro de satisfacción, cerró el panel y arrojó el cable viejo junto al hombre.


    –Gracias.


    Él se apartó del cable, con un gesto de desagrado.


    –¿Tienes una pantalla portátil en tu cabeza?


    –Algo así –la chica se puso de pie y volvió a pasar una mano sobre la pared–. Ah, esto está mucho mejor. Ahora, ¿cómo hago…?


    Mientras buscaba, apretó el botón que estaba en la esquina. Un brillante panel blanco se deslizó hacia arriba y el orinal salió con un movimiento suave y preciso. Ella introdujo los dedos en el hueco que quedaba entre el mecanismo y el muro, y empezó a hurgar.


    Alejándose del cable abandonado en su catre, Thorne borró de su mente la imagen de la chica abriendo un panel en su cráneo, adoptó una vez más la personalidad de caballero e intentó charlar mientras ella trabajaba. Le preguntó por qué estaba allí y elogió el trabajo artesanal de sus extremidades metálicas, pero ella lo ignoró, lo cual hizo que se preguntara si estaría perdiendo su encanto por haber permanecido demasiado tiempo apartado de la población femenina.


    Pero parecía poco probable.


    Minutos después, la chica pareció encontrar lo que buscaba, y Thorne volvió a escuchar el motor del taladro.


    –¿Cuando te encerraron no consideraron que esta prisión podría tener algunas deficiencias en cuanto a seguridad? –preguntó.


    –En ese momento no era así. Esta mano es una especie de aditamento nuevo.


    Hizo una pausa y miró fijamente uno de los bordes del hueco, como si tratara de ver a través de la pared.


    Quizá tenía visión de rayos X. Él podría darle un buen uso a eso.


    –Déjame adivinar: ¿allanamiento de morada? –dijo Thorne.


    Después de un largo silencio mientras examinaba el mecanismo retráctil, la chica frunció la nariz.


    –Dos cargos por traición, si tanto te interesa. Y resistencia al arresto, y uso ilegal de bioelectricidad. Ah, además de inmigración ilegal, pero honestamente creo que eso es un poco excesivo.


    Él observó su nuca con los ojos entrecerrados. Un tic empezaba a asomar en su ojo izquierdo.


    –¿Cuántos años tienes?


    –Dieciséis.


    El destornillador de su dedo empezó a girar de nuevo. Thorne esperó hasta que el rechinido hizo una pausa.


    –¿Cómo te llamas?


    –Cinder –dijo ella, y luego hubo otra oleada de ruido que después amainó.


    –Yo soy el capitán Carswell Thorne. Pero normalmente la gente solo me llama… –más chirridos– Thorne. O capitán. O capitán Thorne.


    Sin responder, ella volvió a meter la mano en el hueco. Parecía como si estuviera tratando de retorcer algo, pero no debió de moverse, pues un segundo después ella se sentó y resopló frustrada.


    –Veo que necesitas un cómplice –dijo Thorne, alisándose el overol–. Por fortuna para ti, resulta que soy un genio del crimen.


    –Vete –le dijo ella mirándolo furiosa.


    –Esa es una petición difícil de cumplir, dada la situación.


    Ella suspiró y sacudió de su destornillador los residuos de plástico blanco.


    –¿Qué harás cuando salgas? –preguntó él.


    Ella se volvió de nuevo hacia la pared. El chirrido continuó por un rato antes de una pausa para estirar el cuello y aliviar una contractura.


    –La ruta más directa para salir de la ciudad es por el norte.


    –Ah, mi pequeña e ingenua convicta. ¿No crees que estarán esperando que hagas eso?


    Ella clavó el destornillador en el hueco.


    –¿Podrías dejar de distraerme?


    –Solo estoy diciendo que podríamos ayudarnos mutuamente.


    –Déjame en paz.


    –Tengo una nave.


    Lo miró solo por un instante: una mirada de advertencia.


    –Una nave espacial.


    –Una nave espacial –repitió ella arrastrando las palabras.


    –Puede llevarnos a la mitad del camino hacia las estrellas en menos de dos minutos, y está apenas pasando los límites de la ciudad. Es fácil llegar. ¿Qué dices?


    –Digo que si no paras de hablar y me dejas trabajar, no vamos a llegar a la mitad del camino hacia ninguna parte.


    –Entendido –dijo Thorne, alzando las manos en señal de rendición–. Solo piénsalo en esa linda cabeza tuya.


    Ella se puso tensa, pero siguió trabajando.


    –Ahora que lo pienso, había un excelente restaurante de comida china a solo una manzana. Servían unos bollos de carne de cerdo que estaban para morirse. Ricos y suculentos.


    Juntó las puntas de los dedos, mientras se le hacía agua la boca al recordar.


    Arrugando la cara, Cinder empezó a masajearse la nuca.


    –Tal vez, si nos da tiempo, podríamos detenernos por unos bocadillos para el camino. Me vendría bien un festín después de padecer la basura insípida a la que llaman comida en este lugar –se relamió los labios, pero cuando volvió a prestar atención a la chica, su gesto de dolor se había intensificado.


    Tenía la frente perlada de sudor.


    –¿Estás bien? –preguntó, acercándose–. ¿Necesitas un masaje en la espalda?


    Cinder le lanzó un manotazo.


    –Por favor –dijo, alzando las manos para mantenerlo alejado. Temblaba y luchaba por respirar.


    Mientras Thorne la miraba, su imagen ondulaba, como cuando se alzaba el calor que despedían las vías de los trenes de levitación magnética. Retrocedió, trastabillando. Su pulso se aceleró. Un hormigueo llenó su cerebro y corrió por sus nervios.


    Era… hermosa.


    No, divina.


    No, perfecta.


    Su pulso retumbaba. Pensamientos de adoración y devoción nadaban en su cabeza. Pensamientos de rendición. Pensamientos de obediencia.


    –Por favor –dijo ella de nuevo, ocultándose tras su mano metálica. Su tono era de desesperación cuando se apoyó contra la pared–. Solo deja de hablar. Solo… déjame en paz.


    –Está bien –la confusión reinaba: cyborg, compañera de prisión, diosa–. Desde luego. Lo que desees –con los ojos llenos de lágrimas, retrocedió trastabillando ciegamente y se dejó caer en su catre.
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Cinco


    Los pensamientos de Scarlet bullían mientras arrastraba los contenedores vacíos del fondo de su nave por las puertas abiertas del hangar. Descubrió en el suelo su pantalla portátil y se la guardó en el bolsillo. El mensaje de la comisaría le quemaba el muslo mientras proseguía automáticamente con la rutina de la tarde.


    Quizás ahora estaba más enojada consigo misma por haberse dejado distraer, así fuera un minuto, por nada más que un rostro atractivo y con aspecto peligroso tan solo unos instantes después de enterarse de que el caso de su abuela había quedado cerrado. Su curiosidad por el peleador callejero le produjo el sentimiento de haber traicionado todo lo que era importante.


    Y luego estaban Roland y Gilles y los demás hipócritas de Rieux. Todos creían que su abuela estaba loca y se lo dijeron a la policía. No importó que fuera la agricultora más dedicada de la provincia. No importó que preparara los mejores éclairs de esta orilla del río Garona. No importó que hubiera prestado servicios como piloto de una nave militar durante veintiocho años. Todavía llevaba una medalla de servicios honrosos en su delantal a cuadros favorito.


    No. Le dijeron a la policía que estaba loca.


    Y ahora habían dejado de buscarla.


    Aunque no por mucho tiempo. Su abuela estaba en alguna parte y ella iba a encontrarla aunque tuviera que excavar la tierra y chantajear hasta al último detective de Europa.


    El sol se ponía rápidamente. La sombra alargada de Scarlet se proyectaba en el camino. Más allá de la grava, se oía el murmullo de los sembradíos de maíz y las frondas de las remolachas azucareras se extendían en todas direcciones, hasta toparse con las primeras salpicaduras de estrellas. Una casa de piedra interrumpía la vista hacia el oeste. Dos ventanas proyectaban un resplandor anaranjado. Eran sus únicos vecinos en kilómetros.


    Durante más de la mitad de su vida, la granja había sido el paraíso de Scarlet. Con los años la había amado más profundamente de lo que habría creído que alguien pudiera enamorarse de la tierra y el cielo. Además, sabía que su abuela abrigaba el mismo sentimiento. Aunque no le gustaba pensarlo, entendía que un día iba a heredar la granja y a veces fantaseaba con la idea de envejecer ahí, feliz y satisfecha, con las uñas llenas de tierra y una casa vieja que siempre necesitaba reparaciones.


    Feliz y contenta, como su abuela.


    Ella no se habría ido así como así. Scarlet lo sabía.


    Arrastró los contenedores hasta el granero y los apiló en un rincón, para que los androides los volvieran a llenar al día siguiente. Luego tomó la cubeta del alimento de las gallinas. Deambuló lanzando a su paso grandes puñados de desechos de la cocina. Los pollos corrían alrededor de sus tobillos.


    Al doblar la esquina del hangar, se detuvo.


    Había una luz en la casa, en el segundo piso.


    En la habitación de su abuela.


    La cubeta resbaló de sus manos. Las gallinas cacarearon y huyeron, pero luego volvieron a arremolinarse sobre la comida desparramada.


    Scarlet pasó por encima de los animales y corrió. Sus zapatos resbalaban sobre la grava. Sentía el corazón a punto de explotar, agitado. La carrera ya le estaba quemando los pulmones cuando abrió de un tirón la puerta trasera. Subió los peldaños de las escaleras de dos en dos. La madera crujía bajo sus pies.


    La puerta de la habitación de su abuela estaba abierta. Se quedó inmóvil en el umbral, jadeando, sosteniéndose del marco.


    Un huracán había pasado por la habitación. Habían sacado todos los cajones de la cómoda. La ropa y los artículos de tocador estaban esparcidos por el suelo. La colcha estaba tirada descuidadamente al pie de la cama, el colchón estaba movido y habían arrancado de sus soportes los marcos de las fotos digitales, arrojándolos junto a la ventana, dejando manchas oscuras sobre la pared ahí donde la luz del sol no había alcanzado a decolorar el yeso pintado.


    Junto a la cama, un hombre arrodillado rebuscaba en una caja de viejos uniformes militares de la abuela. Cuando la vio saltó y casi se golpeó la cabeza contra la viga de roble que se extendía por el techo bajo.


    Todo comenzó a dar vueltas. Scarlet casi no lo reconoció; habían pasado años desde la última vez que lo vio, pero bien pudieron ser décadas por lo mucho que había envejecido. Una barba ocupaba el lugar de su mandíbula, antes tan bien rasurada. Tenía el pelo enmarañado de un lado y tieso y parado del otro. Se veía pálido y demacrado, como si no hubiera comido bien en semanas.


    –¿Papá?


    El hombre abrazó contra su pecho una chaqueta azul de vuelo.


    –¿Qué haces aquí? –volvió a mirar el caos, con el corazón aún palpitándole–. ¿Qué estás haciendo?


    –Por aquí hay algo. Esconde algo –le dijo con voz áspera y desacostumbrada. Escudriñó la chaqueta y enseguida la arrojó sobre la cama. Se puso otra vez de rodillas y volvió a rebuscar en la caja–: Tengo que encontrarlo.


    –¿Encontrar qué? ¿De qué hablas?


    –Se fue y ya no va a volver –susurró–. No se va a enterar y yo… tengo que encontrarlo. Tengo que saber por qué.


    El olor del coñac se difundió por el aire y Scarlet sintió que su corazón se endurecía. No sabía cómo se había enterado de la desaparición de su madre, pero ¿por qué daba por perdida toda esperanza, tan pronto, con tanta facilidad, y por qué pensaba que tenía derecho a una sola de sus pertenencias, si las había abandonado a las dos? Tantos años sin un comunicado y ahora se aparecía, borracho, y se ponía a revolver las cosas de la abuela.


    Tuvo el súbito impulso de llamar a la policía, pero también con ellos estaba enojada.


    –¡Lárgate! ¡Sal de nuestra casa!


    Sin inmutarse, el hombre comenzó a devolver el revoltijo de prendas a la caja.


    Con el rostro ardiéndole, Scarlet rodeó la cama y lo tomó por el brazo, tratando de hacer que se levantara.


    –¡Detente!


    El hombre bufó y cayó sobre el viejo piso de tablas de madera. Se alejó de ella apresuradamente, como haría un perro rabioso, sosteniéndose el brazo. Tenía la mirada enloquecida.


    Scarlet retrocedió, sorprendida. Luego puso los brazos en jarra y le preguntó:


    –¿Qué te pasó en el brazo?


    Él no respondió, pero siguió acariciando el brazo contra su pecho.


    Scarlet apretó la mandíbula, avanzó hacia él y lo tomó por la muñeca. El hombre gritó y trató de zafarse, pero ella lo retuvo y le subió la manga hasta el codo. La muchacha sofocó una exclamación y soltó el brazo, que quedó colgando en el aire, como si flotara, como si el hombre se hubiera olvidado de contraerlo.


    Tenía la piel llena de quemaduras. Todas eran círculos perfectos dispuestos en una fila recta perfecta. Fila tras fila tras fila, rodeaban el brazo de la muñeca al codo. Algunos brillaban con cicatrices arrugadas; otros estaban negros y ampollados. En la muñeca había una costra donde alguna vez llevó implantado el chip de identificación.


    Scarlet sintió que se le revolvía el estómago.


    El hombre se recostó contra la pared y hundió el rostro en el colchón, escondiéndose de su hija y de las quemaduras.


    –¿Quién te hizo esto?


    Sin responder, bajó el brazo y lo plegó contra su estómago.


    Ella se alejó de la pared y corrió al baño del pasillo. Volvió enseguida con un tubo de ungüento y un rollo de vendas. Su padre no se movió.


    –Ellos me hicieron –susurró. Su histeria iba calmándose.


    Scarlet aflojó el brazo y comenzó a vendar la herida con todo el cuidado que pudo, pese a que sus manos temblaban.


    –¿Quién te obligó a esto?


    –No pude escapar –continuó diciendo, como si no la hubiera oído–. Me hicieron muchas preguntas que no sabía responder. No sabía qué querían. Traté de responderlas, pero no sabía…


    Scarlet alzó la vista de su tarea cuando su padre inclinó la cabeza hacia ella y miró fijamente a través de las cobijas revueltas. Se le habían llenado los ojos de lágrimas. Su padre lloraba. Era casi más estremecedor que las quemaduras. La muchacha sintió que se le hundía el pecho y se quedó inmóvil, con la venda envolviendo apenas la mitad del brazo. Se dio cuenta de que no conocía a ese hombre triste y derrotado. Era solo el cascarón de su padre, de su carismático, egoísta e inútil padre.


    Donde antes había brotado ira y odio, ahora había un doloroso sentimiento de piedad.


    –¿Cómo diablos te hicieron esto?


    –Me dieron el atizador –continuó con los ojos abiertos y distantes.


    –¿Te dieron? ¿Por qué?


    –Y me llevaron con ella y me di cuenta de que era la que sabía las respuestas. Era la que tenía la información. Querían algo de ella. Ella solo miró… miró cómo lo hacía y lloró… pero le hicieron las mismas preguntas y de todos modos no las respondió. Jamás les respondería.


    Su voz se ahogó un momento y su rostro se llenó súbitamente de ira.


    –Dejó que me hicieran esto.


    Scarlet luchó por respirar, terminó el vendaje y se recostó en el colchón. Las piernas comenzaban a temblarle.


    –¿La abuela? ¿Tú la viste?


    El hombre le devolvió su atención, nuevamente enloquecido.


    –Me retuvieron una semana y luego solo me soltaron. Entendieron que a ella no le importaba. No iba a rendirse por mí.


    De improviso, se lanzó hacia delante y avanzó de rodillas hacia la muchacha, para aferrarse a sus brazos. Ella trató de escurrirse, pero la sujetaba con fuerza y le clavaba las uñas en la piel.


    –¿De qué se trata, Scar? ¿Qué cosa es tan importante? ¿Qué es más importante que su propio hijo?


    –Papá, tienes que calmarte. Tienes que decirme dónde está –sus pensamientos se atropellaban–. ¿Dónde está? ¿Quiénes la tienen? ¿Por qué?


    Su padre la estudió con la mirada, temblando y lleno de miedo. Lentamente, sacudió la cabeza y bajó la vista al suelo.


    –Esconde algo –musitó–. Quiero saber qué es. ¿Qué esconde, Scar? ¿Dónde lo tiene?


    Volvió a revolver en un cajón de viejas blusas de algodón en el que era obvio que ya había buscado. Ahora sudaba. Tenía empapado el pelo alrededor de las orejas.


    Scarlet se apoyó en la base de la cama para levantarse y sentarse en el colchón.


    –Por favor, papá –le dijo, tratando de sonar tranquilizadora, aunque el corazón le golpeaba con tanta fuerza que le hacía daño–. ¿Dónde está?


    –No sé –dijo, hundiendo las uñas en el espacio entre la moldura y la pared, y continuó–: Yo estaba en un bar en París. Deben de haberle puesto algo a mi bebida, porque desperté en un lugar oscuro que olía a humedad y moho –agregó al tiempo que olfateaba–. También me drogaron cuando me dejaron ir. Estaba en la habitación oscura y al momento siguiente me encontré aquí. Desperté en el maizal.


    Con un estremecimiento, Scarlet se pasó las manos por el cabello hasta que los rizos se enredaron entre sus dedos. Lo trajeron aquí, al mismo lugar en que secuestraron a su abuela. ¿Por qué? ¿Sabían que ella era su único pariente? ¿Pensaron que era quien mejor lo cuidaría?


    No parecía lógico. Era obvio que no iban a preocuparse por el bienestar de su papá. ¿Entonces, qué? ¿Dejarlo aquí era un mensaje para ella? ¿Era una amenaza?


    –Tienes que recordar algo –le dijo, con un matiz de desesperación en la voz–. Algo del lugar o algo que alguien hubiera dicho. ¿Pudiste verlos bien? ¿Podrías describírselos a un criminólogo? ¿Algo?


    –Drogado –respondió de inmediato, pero a continuación frunció el ceño y se puso a pensar. Adelantó la mano como para tocar sus quemaduras, pero antes la dejó caer sobre el regazo.


    –No dejaron que los viera.


    Scarlet apenas contuvo el impulso de sacudirlo y gritarle que tenía que concentrarse.


    –¿Te vendaron los ojos?


    –No –le dijo parpadeando–. Me daba miedo ver.


    Lágrimas de frustración comenzaron a brotar de los ojos de la muchacha. Echó la cabeza atrás y respiró pacientemente. Sus peores temores, esas sospechas furtivas y horribles, eran verdad.


    Su abuela había sido secuestrada. No solo secuestrada, sino arrebatada por personas crueles y brutales. ¿La estaban lastimando como lastimaron a su hijo? ¿Qué le harían a ella? ¿Qué es lo que querían?


    ¿Un rescate?


    Pero ¿por qué todavía no le pedían nada a ella? ¿Por qué se llevaron también a su padre y lo soltaron? No tenía sentido.


    El terror enturbiaba sus ideas. Todos los horrores posibles pasaban por su imaginación. Torturas, quemaduras, habitaciones oscuras…


    –¿Qué quieres decir con que “te hicieron hacer”? ¿Qué te obligaron a hacer?


    –A quemarme –murmuró–. Me dieron el atizador.


    –Pero ¿cómo?


    –Son muchas preguntas. No sé. Nunca conocí a mi padre. Ella no habla de él. No sé qué hace en esta casona vieja. No sé qué pasó en Luna. No sé qué esconde, pero algo esconde.


    Apartó débilmente la manta de la cama y miró bajo las sábanas con desánimo.


    –Estás diciendo tonterías –le dijo Scarlet, con la voz quebrada–. Concéntrate más. Tienes que recordar algo.


    Se produjo un larguísimo silencio. Afuera, las gallinas volvían a cloquear y a rascar entre la grava con sus patas escamosas.


    –Tatuaje.


    –¿Qué? –preguntó ella, frunciendo el entrecejo.


    Su padre puso un dedo sobre una de las quemaduras, en la parte interna del brazo y apenas debajo del codo.


    –El que me dio el atizador tenía un tatuaje aquí. Letras y números.


    Scarlet sintió que se le enturbiaba la vista con luces brillantes y por un momento se aferró a la manta arrugada, creyendo que podía desmayarse.


    Letras y números.


    –¿Estás seguro?


    –L… S… –sacudió la cabeza–. No recuerdo. Había más.


    El odio tomó el lugar del mareo y se le secó la boca. Conocía ese tatuaje.


    Había fingido amabilidad. Había fingido que únicamente necesitaba un trabajo honesto.


    ¿Cuánto antes (días, horas) torturó a su padre? ¿Cuánto antes retuvo prisionera a su abuela?


    Y ella casi confió en él. El tomate, las zanahorias… Creyó que lo ayudaba. Bajo el cielo estrellado, coqueteó con él y él lo supo todo el tiempo. Scarlet recordó esos momentos de extraña fascinación, el brillo de sus ojos. Sintió que se le retorcía el estómago. Se había reído de ella.


    Con un zumbido en los oídos, miró a su padre, quien volteaba los bolsillos de unos pantalones que probablemente no le habían quedado a su abuela en veinte años.


    Se detuvo un instante. La sangre fluyó a su cabeza, pero la ignoró. Fue hacia el rincón de la habitación, donde su padre había arrojado la pantalla portátil de la abuela.


    –Toma –le dijo, lanzando la pantalla sobre la cama–. Voy a la granja de los Morel. Si no regreso en tres horas, llama a la policía.


    Aturdido, el hombre se estiró y tomó la pantalla portátil.


    –Pensé que los Morel habían muerto.


    –¿Me estás escuchando? Quiero que cierres todas las puertas y que no salgas. Tres horas y te comunicas con la policía. ¿Entendiste?


    De nuevo él cedió a esa expresión infantil de temor.


    –No vayas, Scar. ¿No te das cuenta? Me usaron como señuelo para atraparla y ahora sigues tú. Vendrán también por ti.


    Scarlet apretó la mandíbula y se cerró el abrigo rojo con capucha hasta el cuello.


    –Pretendo encontrarlos primero.
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